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tramos. El presidente le dio instrucciones al

Ejército para desarrollar un plan de acción
en conjunto con el Ministerio de Obras Pú-
blicas.

El día que asumió Kast hubo manifesta-
ciones violentas y ataques a los vehículos
de los subsecretarios. ¿ No existe el temor de

que las protestas vuelvan con fuerza?
Esas acciones demuestran que la violencia

la tenían guardada en el clóset mientras ter-

minaba el gobierno anterior. Hay una parte
de la sociedad que no valora la democracia
y cree que cuando pierden una elección la
violencia puede ser válida.

¿A quién se refiere en particular? ¿ A al-
gún sector político?

A los grupos extremistas, que cuando se
sienten más cómodos con un tipo de gobier-
no bajan la intensidad de las manifestacio-
nes. No le atribuyo connotación a ningún
partido político. Pero me gustaría escuchar
condenas transversales desde ya. En el pa-
sado, cuando esa condena fue difusa o poco
clara, terminamos como terminamos.

¿La oposición ha guardado silencio?
Yo no he visto declaraciones. Espero que

existan y la ciudadanía perciba que sus re-
presentantes, la clase política, es capaz de
entenderse a través del diálogo y de la con-
dena de los actos de violencia.

¿Qué será lo primero en la agenda legis-
lativa?

El lunes vamos a estar en el norte, viendo
el inicio de los trabajos del terreno del plan
de fronteras, el escudo fronterizo. Vamos a
estar en Antofagasta, en alguna actividad en
relación con temas económicos. El ministro
de la Segpres va a tener comité político en
La Moneda, con los presidentes del partido
y los jefes de bancadas. El lunes en la tarde
vamos a definir alguna urgencia sobre los
proyectos de ley.

Me imagino que no llegan improvisando,
que hay alguna noción de los proyectos que
sí están entrando.

Sí, pero eso lo está viendo el ministro Se-
gpres.

¿Van a avanzar o no con sala cuna uni-
versal?

Es un tema que tiene que ver el ministro
de Hacienda en función de la realidad fiscal.
Pero aquí hay una realidad: el programa del
gobierno del Presidente Kast señala su com-

promiso con una sala cuna universal, por lo
tanto, los términos y los plazos los vamos a
ir definiendo en base a esta nueva realidad ..

Esos delincuentes

Por Daniel Matamala

Cómo un candidato que
hizo de la "mano dura"
contra los delincuentes
su lema existencial, con-
sume sus primeros días
en el poder justificando
la mano blanda con algu-

nos de esos delincuentes?

¿Cómo el candidato que execró los
indultos como el summum de la irres-
ponsabilidad presidencial, anuncia
indultos apenas asumida la presiden-
cia?

¿Cómo pasamos de las cárceles de
Bukele y la "muerte en vida" como
castigo, a hablar de humanidad y per-
dón?

Lo llamo el "síndrome Amigos". Una
manera de entender la delincuencia
que repite, una y otra vez, estos dobles
raseros entre el trato implacable con-
tra los delincuentes y la comprensión
humanitaria hacia esos delincuentes.

"Amigos" es uno de los sketch de
la dupla Díaz-Peirano en Plan Z. El
guion es siempre el mismo. Uno de los
amigos habla pestes de algún grupo
de la sociedad (homosexuales, judíos,
asesoras del hogar, madres solteras).
En medio de la catarata de insultos,
el otro amigo interrumpe para decir-
le que él es parte de ese grupo: él es
homosexual, su familia es judía, su
mamá fue asesora del hogar, su her-
mana es madre soltera.

Entonces, el otro amigo se deshace
en disculpas. No, cómo se te ocurre que
voy a hablar así de tu familia. No hablo
de esos homosexuales como tú ni de
esos judíos como tu familia ni de esas
asesoras del hogar o madres solteras
como tu mamá o tu hermana. No. Yo
me refiero a los otros; y ahí remata con
otra cascada de insultos sobre ese gru-

po, que por cierto no incluye (·¡cómo
se te ocurre!") a su querido amigo.

Ante la delincuencia, la élite chilena
suele actuar exactamente así. Los acu-

sados de un delito son alimañas que
deben tratarse con máxima dureza y
sin apenas derechos, incluso antes de
condenarlos: total, "quien nada hace,
nada teme". La solución es cortarla
con el "garantismo", y olvidarse de los
derechos humanos. Los delincuentes
no deben tener garantías ni derechos.
La línea que los separa a ellos de las
personas de bien como uno es limpia
y enfática. Ellos de un lado, nosotros
del otro.

Hasta que, como en "Amigos", apa-
rece uno de esos delincuentes.

Ocurre en los casos de corrupción y
delitos de cuello y corbata. Cuando el
acusado es "gente como uno" (de mi
barrio, de mi partido político, de mi
iglesia, de mi colegio) el discurso de la
mano dura desaparece de inmediato.

En cambio, los derechos de esos
acusados deben respetarse puntillo-
samente. No hay nadie más garantis-
ta que un miembro de la élite defen-
diendo a uno de los suyos. Entonces
enarbolan la presunción de inocencia
y declaman los derechos inalienables
de todas las personas.

Se acaban los aplausos para los fis-
cales y las quejas contra los jueces
de garantía. Toda diligencia es una
persecución, la prisión preventiva es
una aberración, y cualquier pena es
demasiado dura contra ese pobre ciu-
dadano que, apenas, tal vez, cometió
un "error".

Lo mismo sucede con las simpatías
políticas. Cuando el delincuente es de
mi lado, entonces no es delincuente.
No lo veo ni lo trato como tal.

Así lo hizo la izquierda con esos de-
lincuentes, a los que llamaba "presos
de la revuelta", una mirada que termi-
nó con el presidente Boric indultando
a doce delincuentes condenados por
la justicia como autores de homicidio
frustrado, lanzamiento de bombas in-
cendiarias, quema de una caseta de
peaje y robo con fuerza, entre otros
delitos.

El argumento de Boric fue un resu-
men del sesgo: dijo que esas personas,
condenadas por la justicia por come-
ter delitos, "no son delincuentes".

Esos indultos, con toda razón, fue-
ron duramente criticados por el en-
tonces candidato Kast, quien, días an-
tes de la segunda vuelta presidencial,
aclaró que "nuestro programa de go-
bierno no considera ningún indulto",
y aseguró que "no lo vamos a hacer.
Todos los que cometan delitos graves
van a permanecer en la cárcel".

Apenas horas después de asumir el
poder, el presidente Kast dijo, en cam-
bio, en entrevista con Chilevisión, que
"sí voy a utilizar la facultad del indulto

a las personas que defendieron la pa-
tria", refiriéndose a carabineros y mi-
litares condenados por delitos durante
el estallido. Poco antes, había apoyado
el proyecto redactado por una aboga-
da de los criminales de la dictadura, y
aprobado por el Senado, que saca de
la cárcel a criminales enfermos o de
edad avanzada, apelando a la "huma-

nidad·.
Otra vez el sesgo de "Amigos". Ellos

no son delincuentes, sino esos delin-
cuentes.

El oficialismo tiene razón en que
los agentes del Estado deben tener
protección especial. Por eso reciben
armamento, autorización para usar-
lo, entrenamiento especial, y protec-
ción extraordinaria: para nuestra ley,
matar a un carabinero es mucho más
grave que matar a un civil. Las penas
son las máximas, y se cumplen, como
demuestran los últimos casos de ase-
sinatos de policías.

Pero esa protección especial no pue-
de significar impunidad. Todos debe-
mos responder ante nuestros actos si
cometemos un delito. Y para decidirlo
existen los tribunales de justicia, que
en toda sociedad civilizada son los en-

cargados de discernir quién ha come-
tido un delito, y quién no.

Porque asesinar, mutilar o dejar
ciegas a personas no es "defender a
la patria". Es, cuando así lo dictami-
na la justicia, cometer un crimen.
Y eso es un delincuente: alguien que
ha cometido un delito, ni más ni me-
nos.

Hay una frase que explica de ma-
nera transparente este síntoma. El
propio presidente Kast la usó para
justificar que estudie indultar a delin-
cuentes condenados por asesinatos y
mutilaciones. Dijo Kast que "el presi-
dente debe corregir cuando la justicia

ha sido reemplazada por el sesgo y la
ideología".

Cuando condena a los delincuentes,
la justicia hace su trabajo. Pero cuando
falla contra esos delincuentes, la justi-

cia es sesgada e ideológica. Y cuando
un político anula esas condenas, actúa
sin sesgo e ideología alguna.

La misma persona que dijo sobre
uno de los peores criminales de la
historia de Chile, que "yo conozco a
Miguel Krassnoff y, viéndolo, no me
imagino todas las cosas que dicen de
él", de pronto es capaz de levitar sobre
los mortales y apuntar con un dedo
impoluto, reemplazando el sesgo y la
ideología por una verdad pura, capaz
de distinguir de un golpe de lapicera
a los buenos de los malos, a los crimi-
nales de aquellos que "defendieron la
patria".

Para separar, sin más, a los delin-
cuentes que deben pudrirse en la cár-
cel, de esos delincuentes que en cam-
bio deben salir en libertad.
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